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Título: Postpandemia y rediseño de la institución escolar 


Presentación: La reflexión que comparte Tenti Fanfani nos interpela respecto 
del futuro que imaginamos para la escuela en una sociedad contemporánea que 
enfatiza el presente como modo de concebir el mundo. Analiza de modo 
profundo los efectos sociales de la pandemia, como si fuera una catástrofe 
equivalente a las guerras o terremotos.En este contexto imagina dos posibles 
escenarios futuros para la escuela, uno que llama conservador- restaurador y 
otro que denomina rediseño de la escuela y que puede tener a su vez dos 
posibles manifestaciones: en un polo se encontraría un enfoque en el que las 
tecnologías digitales del mercado se apropiarían de los sentidos de la escuela y 
en el otro extremo uno que llama humanitario-igualitario. Fanfani enfatiza con 
claridad que los tres posibles escenarios están en pugna desde antes de la 
pandemia pero en este contexto de excepcionalidad se aceleraron. Al finalizar su 
presentación elabora una serie de recomendaciones concretas y posibles de 
realizar en la escuela si lo que nos interesa es abogar por el modelo humanitario- 
igualitario y desde esta perspectiva la catástrofe de la pandemia puede 
convertirse en una genuina oportunidad de reinvención para la escuela. 


Videocharla: Embeber video 


Preguntas para pensar desde la gestión 


Emilio Tenti, desde su mirada sociológica, nos invita a mirar nuestra tarea desde 
el rol directivo como un mirador de los procesos sociales. ¿Cómo se ve “lo social” 
desde la dirección de la escuela? ¿Qué de “lo social” es visible desde ese rol? 


Un proceso que Emilio señala (y que claramente se ve en los jardines y las 
escuelas) es el de acentuación de las desigualdades. ¿Cómo se expresa en la 
institución, en qué emergentes concretos lo vivimos? ¿Cómo se enlazan con 
nuestras posibilidades de intervenir? ¿Cómo entramos nosotros, los educadores 
del nivel inicial y primario, en ese terrible escenario? 


Nos alerta también sobre cierto “efecto antieducativo” de la pandemia, que Tenti 
identifica con el fortalecimiento de tendencias irracionalistas, como el 
terraplanismo, los negacionsmos, etc. Escuchando a Tenti desde la función 
directiva podemos preguntarnos ¿Cómo se expresa esta tensión en cada 
institución, y qué decisiones puede orientar el director para trabajar con ellas? 


Otro cambio que Emilio señala, con gran lucidez analítica, es el de la inversión de 
una tendencia histórica: el jardín y la escuela venían asumiendo funciones 
tradicionalmente propias de la familia (aspectos de la crianza, formas tempranas 
de la socialización) lo cual se evidencia, por ejemplo, en la extensión de la 
jornada escolar. Cada vez hizo falta más jardín, más escuela, para más familias. 


En la pandemia, observa, esa tendencia se invierte y es la familia la que vuelve a 
asumir funciones que solía ejercer el jardín: implementar juegos didácticos, 
pensar pedagógicamente tiempos y espacios, acompañar la realización de 
consignas. ¿Qué otras “inversiones” o “alteraciones” ha traído la pandemia a 
nuestras instituciones? 


Uno de los planteos centrales de Emilio se refiere a las instituciones escolares 
“pospandemia”. Los escenarios que se despliegan, en su mirada, son dos: el 
conservadurismo restaurador (recuperar lo que perdimos) y el rediseño (volver a 
una institución renovada). Está claro que en este escenario pospandemia el rol 
de los directivos será crucial. ¿Qué deberíamos conservar y defender del nivel 
inicial o primario que conocemos? ¿En qué aspecto deberíamos renovar, 
rediseñar? 


En el caso del escenario orientado al rediseño, además, Emilio nos alerta de una 
versión de ese rediseño alejada del humanismo y el igualitarismo, y signada en 
cambio por el tecnologismo vacío, el eficientismo gerencial, la meritocracia y la 
afinidad con las lógicas del mercado. ¿Cómo se expresa en nuestros niveles este 
reformismo “de mercado”? ¿Cómo podemos prevenirnos de que esa lógica 
impere en los “vientos de cambio” que pueda traer la pandemia? 


¿Cómo podemos capitalizar los aprendizajes de este momento y adoptar las 
innovaciones que resulte oportuno sostener más allá de la pandemia? ¿Qué rol le 
corresponde a los equipos directivos en todo esto? ¿Serán capaces de 
acompañar las transformaciones oportunas (sin quedarse atrapados en los 
laberintos conservadores de la burocracia, la “cadena de mandos”, las 
tradiciones? 


Tenti brinda algunas pistas sobre dónde podemos mirar esos cambios oportunos: 
habla de jerarquizar y reducir el curriculum en dirección a lo que se considera 
más importante, un cierto repliegue sobre lo esencial que dice mucho sobre la 
escuela y sus prioridades. ¿Cómo puede pensarse este “repliegue sobre lo 
esencial en el nivel inicial? ¿Es oportuno pensar de ese modo en este nivel, 
donde los contenidos no son concebidos del mismo modo que en otros niveles? 
¿Y en primaria, donde se carga con la sedimentación de contenidos que quizás 
ya no son relevantes ni socialmente ni para las disciplinas de las que se trate, ni 
significativos para los estudiantes? 


También habla de revisar las formas de la evaluación, cosa que en cada nivel de 
enseñanza adquiere formas diferentes. Pero fundamentalmente afirma que la 
escuela debería aprovechar para replantearse sus componentes meritocráticos. 
En el jardín, esto puede leerse como una invitación a revisar el clásico “informe 
del alumno”. ¿Cómo podríamos (si acaso creemos que es oportuno hacerlo) 
reformular esa vieja práctica? ¿Cómo pensar los boletines de primaria, casi 
siempre con calificación numérica y sin mayores apreciaciones que le permitan 
al estudiante ir pensando sus aprendizajes? ¿Vamos a seguir evaluando y 
calificando como siempre o vamos a capitalizar esta experiencia? 


En relación a la cuestión ambiental, propone algo que en el nivel inicial se viene 
pensando desde hace un buen tiempo: integrar las áreas de las Ciencias Sociales 
y las Ciencias Naturales, lo que equivale a pensar en términos de lo 
“socionatural”, desde una mirada interdisciplinaria. Y nos invita a pensar (una y 
otra vez) cómo educamos sujetos con conciencia ambiental. ¿Qué prácticas 


interesantes en ese sentido vale la pena rescatar, y cuáles revisar? ¿Qué 
vacancias tenemos al respecto? 


Por otra parte, ¿es sólo ese eje el que podríamos pensar de este modo? ¿Por qué 
nos cuesta tanto generar una mirada de integración curricular? ¿No podemos 
pensar proyectos en los que la matemática, el arte, la música, las tecnologías 
digitales, todos los lenguajes que habitan la escuela tengan una ocasión de 
entrar en diálogo? ¿Qué debería propiciar el director o la directora para lograrlo? 
¿Hay que generar tiempos distintos, nuevas modalidades de trabajo, nuevos 
agrupamientos de estudiantes? 
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